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E L C A X O n D E S A S T R E C A T H A L A X . 

N U M E R O X I V . 

P E L I G R O S D E L G A L A N T E O , 
Y 

RIESGOS DEL M A T R I M O N I O . 

Quod tegitur majus creditur ejfe malum. 
Mart. l ib . i i i . epig.xlii. 

AR I S T A R C O mc remit ió una carta, que no incluyo 
aqui con fus mifmos terminos por fer mui larga, y 
porque defeo continuar cl methodo de los antece­
dent es Papcles. Su contenido, en íubí tancia; es el ü -

gyiente. 
„ Fileno eftà apaíTionado por Anarda , à quien ha manifef-

9j tado fus defeosj folicitandoj que un Mat r imonio alTegure el 
», logro dc fu prctcnfion. Anarda no condeciende à fus intenr 
31 tosj fino con cüas condiciones: Criado con clpadaj rclux al 
s, lado, man tó t o n puma, i raio con quien fe ie antoje, y j u -
j , gar largo, y tendido. Las ires primeras fon irregularcs en fa 
3, e í t a d o , las otras dos lo fon en qualquiera. Fileno pide parc-
JJ ccr à Ar i f t a rco , y eftc, no obftarte que 1c refponde riendo-
33 fe del atrevido capricho dc la Dama , folicita m i conftjo pa-
33 ra fatisfaccr en adclance con proni i iud à tan importantes af-
33 funtos. 

Yo difeurro, que eíle fugeto, que tanto mc acredita en fu 
concepto, lo eflara baltante de hnbi l j è iní l ruido. AlTi lo ma-
nifiefta, no tanto el que Fileno folicite fu confejo, pues à veces 
fe pide à qualquiera, folo por defeonfiar del p ropr io , como la 
innancia con que pretende vaierfe dc mi di&amen en eíle af-
funto, luponiendo, que en lo fucccíllvo 1c ocurrhan ocafiones 
en que prontamente debera dar fu partcer , con utilidad de 
quien le folicite. Eftas razones, que me hacen creer fu habil i-
dad, y defeo del acierto en aíïiintos dc tanta i m p o r t à n c i a , me 
obligan à hacer cl aprecio, que debo de la not icia , que me co-; 
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munica, fatisfacicndo à fa intento en cftc Papcl, dondc no 
prctcndo decir nada de nuevoj fino hacer reparar à muchos 
los defedos, que í icndo tan vií ibles, no entrcticnen fu confi-
deracion. 

Y antcs de examinar las prctenílones de Anarda , buft^ue-
iftos cl origen principal de tantos dcfordcncs, inquietudes, y 
dcfgracias, como fobrcvicnen à muthos Ma t r imon ic s , que 
prefto 1c hallaremcs en los intentos con que fe cor t rahen, tan 
irrcgularcs por fus condiciones^ como agenos del fin primatio 
dc clle Sacramento» iní t i tuídu para aumemar laComunion de 
los Santosj y Uenar las filias, que defaloxaron los Ar.gcics ma-
los-, en caftigo de AJ arrogante rcbcí ion. Eftefanto fin, cltable-
cido por el mifmo Dios, comunicado por San Rafael à Tobias 
cl mozo j y predicado por Jcfu Chr i f to , parecc que fe ha bor-
rado del corazon de muchos. Pero como los Hombrcs j a m à s 
fe apartan dc los preceptos Divinos, fin experimentar cl caftigo 
de tales defordenes, 1c padecen con haberfe privado ellos mif-
m o r d e las bellas confeqüencias de un principio tan arreglado à 
la razon > y por el qual fe feguian à la obediència del Criador la 
u t i l idad , y conveniència dc las Criaiuras. Muchos fon los exem-
plos de la Hiftoria Sagrada, y Profana, que ateftiguan las ben-
dicioncs, que cl Schor ha derramado fobre los Matrimonios> 
que fe han concrahido arreglades à clle principal precepte; pe­
ro mas fon fin comparacion los dcfallrcs, que alllguran ambas 
Hiftorias haber fobrevenido. à las aüanzas hechas con imentos 
profanos, como el logro dc una vehemente paí l ïon, ò las con-
veniencias dc adquirir por cfte medio crecidos intcrclfcs. Son 
pjovcchofos losMatr imonios , en que fe I k t a p o r fin principal 
el remedio de la concupifccncia, pues tienen en fu favor la au-
toridad de San Pablo, y la opinion de no pocos Autores; pero 
la laltima cs, que fiendo cl intento de muchos que fe cafan apa­
gar cfte f u t g o , lo fol ici tan, porque les incomoda, y exponc à 
m i l plagas, y defvcnturas; pero no fiempre porque les alfegura 
una vida mas Chriltiana. U t o aun cs tolerable, rcfpefto à oiros 
fines mas intereflados, y menos decentes. Vamos à lo p rà t l i co , 
para ver como fe executa muchas veces un Galanteo de eftcs, 
que llaman l ic i tos , porque fe dirigen al fin dc efeduar un Ma-
t r imonio . 

En una V i f i t a , en un Baile, en la Opera, en el Paflco, ò en 
otra qualquicra concunxnaa, un Mozalvetc mu i aficauoj rc-
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l à m i d o , y petimetre ve à una Nina bien pífindida, y «ftirada, 
rcbofando gracias, y dcrramando filis. La general difpoíicion, 

• que tienen cítas Florc« tempranas , para mirar con cierto agra­
dable atradtivo à qualquicra que pueda fer objeto de fa gufto> 
ò de fu conven iènc i a , le parece al Moc i to una particular cx-
prcíTion, que diftingue fu merito en la nficion de la Dama: luc-
go manificfta con el lenguage de los o/os, quando mas no puc-
dc,el a g r a d c d m i e n f o , í i c m p r e corro à fu parccerjpara tanta fi-
neza. Adviertc la Niíia e í l a , que ya realmentc es ftnal de una 
mas que comun atencion, y alimenta la que juzga llama amo-

.rofa, profiguiendo fu carinofo ílfteraa. Ello balta para que cl 
M o c i t o fe informe de adonde v ive , à que Ig le í i a ,y à que hora 
va à Miífa , quiencs fon fus Araigas, fi fu Madre la zela, y fi fu 
Padre es r i c o : hace m i l paflacallcs, va à la Iglefia, y cntabla 
amiftad con los que concurren à la tal cafa: inuoducefe en ella 
à los quatro dias, à los ocho ya caufa zelos à los demàs Prctcn-
dientes, y antes del mes le llaman Cortejo dedarado. Profigue cf-
te Chichifveo; pero lo mas graciofo acoí lumbra fer, que los 
dos Sugctos íe burlan reciprocamente uno de ocro. Que de fin-
gidas ternezas, que de palabras exprefiïvas, disfrazando à veces 
con la agudeza, ò cl equivoco todo lo indecente de la expref-
fion, ò el intento. Siempre el uno al lado del o t r o , fiempre ha-
blando de fecreto, y con la pantalla del abanico, dando alfunto 
para murmurar à los defvalidos, y à todos para criticarlos. Lue-
go fe cfticnde la noticia del nuevo Cortejo de f ulanita entre cl 
vulgo de la gente de moda , y fin averiguar las colivenicncias 
del Cortejante ya los dan por cafados. Yc l los pienfan en efto? 
El Moc i to de ningun m o d o , ni lo imagina; pero la N i n a , inf-
truida por fu Madre , ò fu Tia de lo que le conviene, è inftiga-
da de fus defeos, que fon ( hablando con claridad ) los principa-
les Maeltros que tiene, oculta fu in tento , difiimula la preten-
fion, y p roügue en aprovechar las lecciones de quien la dirige. 
Un defprecio fingido,quc cl Galan crec verdadero; unos zelos 
del mifmo genero, fon invenciones tan fabidas de las Lindas, 
como utilcs para defeubrir lo activo de la pafilon al mifmo fu-
ge to , que padeciendola, no comprendia cl fuego,quc alimcn-
taba oculto cn fu pecho. Sientefe her ido, fe crec defpreciado, 
y fin cl objeto de fu amor: bufea el medio de rccobrar lo , fe hu­
m i l i a , fufpira, ruega, y entonecs crccc cl incendio tanto mas, 
quanto fabc la Liuda aprovecharfe dc la deplorable l imaaou 
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de fu A i m n t e . Viendofc efte ran r t n d í d o al imperio > cuc los 
ojos dc la Dama han adquirido febre fu corazon , y creyendo 
neciameme que no hai o i r o modo de recobrar Ai alegria, fino 
unirfe à la Perfona que ama, íc rcfuclve à prctendcrlo, y de­
clarar la intencion de fer fu Efpofo. Y cíle es el Galanteo l i c i -
to J S í , y de Ics mas decentes que fe ufan. N o obftantc yo creo, 

ue aun en los dc cfte genero acoftumbra haber mucho ocul to 
cforden , y que un carino adquirido con femejante t r a to , no 

domina à un fugeto en quien fe nota tanto apego à eftas frivolas 
d ivc r í i ones , que fon fu única ocupacion, tal vcz defde la edad 
en que puede lograrlas, fin-hacerle experimentar laftimofas 
caidas en los rcpctidos riefgos à que 1c expone. Pero ya pudic-
ran los ZeladorcSi de la virtud" contentarfe, con que todos los 
Cafamientos tuvieran tan poco irregulares principios. Quantas 
veces fon medianeras para cita union aigunas Perfonas, que no 
la fol ic i tan, fino encendiendo con las exprcffivas pir turas, que 
hacen dc la patfïon de uno de losEnamorados, el fuego mas laf-
civo en el corazon del o t ro . Quantas veces facilitan Ics medio* 
para una vil i ta de los dos Amantes, abufando de la poca corda­
r à , y reflcxíon dc alguno de ellos, ò de ambos, para que expe­
rimenten todo lo peligtofo de una ocafion. Quantas veces ( y 
ci to es lo mas lamentable) los mifmos Sugetos, que tienen la 
mayor oblígacion de mirar por la honefíidad de una Perfona, 
la exponen al arbitrio de fu p-lTlon, para armar el lazo mas ver-
gonzofo à fu incauto A m a n t é . Y quantas veces finalmcnte el 
A lammonio , inftituido con tan fanto fin , es un remedio inef-
cufable para reftaurar eL honor arruinado à lo menos entre las 
opi íüoncs del vulgo. Todo e ü o patia. Pero volvamos à nueftra 
pintura. 

Declarada la intencion del M o c i t o , pone la Nina todo fa 
cuidado en moltrarfele poco apaflionada, y mui rendida à la 
cbediencia de fus Padrcs. Convienc, defpues de muchos ro -
d tos , en que la pida por Efpofa,y cl lo executa. O ! que favo­
rable coyumura para los interefles de la famíl ia! Ninguno la 
dcfptccia, y raro es el que no la aprovecha, configuiendo, ò 
íbl ic i tando à lo menos crecidas ventajas para fu cafa, fin mas 
finca, que la pallïon del Pretcndicnie. Cada dia fe ven repeti-
dos eftos exemplares,y no hai mas que efpecular los capitules 
de muchos Matrimonios para nlfcgurarfe de cita verdad. Tales 
íon las cocdiaoncs; que pioponcn ÍOÍ Padxts-j pero las de las 
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Hijas fón bien difcrentes, tió menos irrcgnlarts. C r e o , que 
Anarda no es de las que mas fe adelantan en el aflunto , p e r ò 
eaamincmos fus pretcnfiones. Las tres primeras manificftan 
una mal fundada vanidad., que la perfuade à clcvarfe fobre las 
demàs Perfonas de fu eftado, y efla prcfuncion dcfde luego ha-
ce ver lo l imitado de fu difcurfo, y fu poco amor al Prcren-
diente ; pues bicn cierto es, que quien eftima à un fugeto, r p 
q u e r r à , que le ridiculicen à ccfta de fu proprio dinero. N o hai 
cofa mas digna de r i f a , que el ver fcme;ante tren cn una M u -
ger à quien no le correfponde; ni la hai tampoco mas digna dc 
compafllon, que la condcfccndcncia de quien fe fujeta à un yu -
go tan intolerable. Yo c reo , que Anarda ignora lo que prf i -
tende, ò prefiere fu vanidad à las demàs conveniencias. Que p í -
dicífe m a n t ó con punta, no lo e í l r a n o , pues cfta cs un v i d r i o 
de aumento para lo bonito de algunas caras, y de d i m i r u d o n 
para lo feo de otras; con el la , y el abanico fe hacen muchos 
dengucs , y no pocas fchas; pero cl relox , que à todos defen-
gana, y el criado, que , aunque vaya adornado con fu cfpada, 
íirve rcgulaimcntc de e f t o i v o , o quando menosde rezelo, no 
puede lol ic i tar lo fino para alimentar fu mal fundada picfun-
cion. Vcamos lo demas que pide. 

Tra to con quien fe le antoje, y jugar largo , y tendido. Va l -
game Dics! y e í lo fe proponc? Y Fileno,aun auda fi continua­
rà fu Galantco ? Y pide paiccer Icbre cl a í f u r t o : C r e o , que 
ella es una priicba de las mas convincentes, que aí f tguran 
quanto una paíïïon desfigura lo intekdtual del hembre , ha^ 
ciendo, aun cn los-mas habilcs, una laitimofa methamorfofis. 
Si el trato de Anarda ha fer regular, y l i c i t o , efeufada es la 
condieion i firo lo ha dc fer , es inmfrible. Fero en quanto al 
juego , no hai arbitrio para difminuir un apice lo irregular dc 
la propof ic ioujy fi cl Prctcndicnte confiente en la ruina de fu 
caudal, ya no Ic queda que coofentir , pues lo del craio, aun­
que menos decente , pudiera fer mas u t i l , 

D i x e , q u e Anarda no es dc las que mas fc adelantan cn el 
aflunto, y cn cfto hablo reípedio à la t o l e r ànc i a , que cxígen 
algunas de los que fc dcfpofan con clias, en la mifma accion 
dc rtiolverfe à launion , que , artes de t fcf tuarla , hace reze-
lar lo indc torc lb del lazo. Incrcible parcec, que haya quien 
fc fujete à u n indecente yugo , peto la experiència acredita e l 
«icloidcar . .~ .. 
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A h o r i b icn, quien obfcrvc eftos abufos, y ruclva la coníl-
deracion al fanto ün del M a t r i m u n i o , tendra razon para admi­
rar las tatales confeqüencias dc muchos de ellos? N o por cier-

. to>y aun me parecc, que fera prccifo pintar ellos males, para 
que crean aquclios que no los adviertcn, quanto correfponden 

-à tan irregulares principies. El menor cuidado de los Conrra-
•yentes, cs informarfe cada uno de las buenas coftumbres del 
o t r o ; y aíTi fucede, que quando la paflion, ya moderada, Ics 
permite abrir los o;os; quando el trato cafero, y la unien i n ­
separable, les hacc advertir aquellas acciones mas triviales, 
-que fe executan por coftumbre, fin que tenga lugar la refle-
-x íon para conteuerlas, reconocen tal vez un monf t ruo , en 
-quien creian pefleer una perfeccion. Muchos fon los defectos 
de las Mugercs: d i ré algunes, advirtiendo, que fi ahora me es 
prccifo pintar fus vicies, otra vez las defquitare' de m i Crítica> 
manifc í tando cl origen de todes ellos cn la conducta dc les 
hombrcs , que tan mal las enfenan. 

La ob í l i nac ion , la m e n t i r à , la ficcien, y la a l t ivez , dice 
un cèlebre Ingenio, que fon quatre propriedades, como i n -
feparablcs dc las Mugeres. Algunas ceden à la veluntad dc fus 
Marides , quando reconocen cn elles una rcfolucion inflexible, 
acompanada de cierto aire, que mamfiefia teda la fuperiori-
dad , que les concede fu e ü a d o ; pero cito es à ne poder mas, 
y no fe olvidan dc vengarfe, en quanto les cs dablc , tal vez à 
certa del gulto de quien las domina. Aquella o p i n i o n , aqucl 
capricho de que llcgan à imprcíf ionarfe , fiempre 1c confervan 
obllinadamentc , y les balla para mantenerlo contra la razon, 
c l querer, como dicen, falirfe con la fuya. La men t i r à erta tan 
connaturalizada con las Mugeres, que fi hai algunas, que con 
todas veras procuran contenerfe en ertç defedo, aunque no lo 
configan, hacen un granditfimo merito folamentc con inten-
t a r l o , pues cs precifo, que experimenten una inquietud mu i 
molefta , quando combaten inecriormente centra erta n a t u r í l , 
o contrahida inclinacion. N o cs atributo menes peculiar del 
fexo la ficcien, pero cs fin duda dc todas las propriedades de 
la Muger la mas perjudicial para cl hembre. Limi taae feria cl 
I m p c n o , que logra la hermofura, fi fus ruegos, fus cannes, y 
<u l i an to , fueflen fiempre afedos verdaderes, nacidos de un 
í i nec re corazon, pues entonces fqlo avafiallarian à los que tu -
vietien cn la verdad dc cilos alguna diículpa pata rendinc. K o 
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fe intcreflà ihends la Mügcf en confcguif f u e o n v e n i e n 6 Í a , q u e 
en iograr fu carino, y para quamo le convienc, fii)ge con to­
dos. Aun aqucllos que padecicron fus ardides no los conocen, 
y feria ballante Ventura n u í l t r a , llegar à comprender fus raa-
x imas , à cofta del efearmiento p r o p r i o , para precavcifc de 
ellas en lo fuccefllvo. Admira uno lo bien urdido de la trama, 
con que pretendia enganarle la Muger ; pcio nu fabe, que cl 
haber defeubierto eítc lazo, es la parte mas cflcncial del ardid, 
por la qual tiene logro el in tento , y que quando crec el defen-
gano, es quando cüa mas enganado. Acabcmos de emender^ 
que en todas las demis propriedades, buenas, y malas, habra 
nombre , que fe las apuclle con qualquicra Mugc r ; pero en ef-
ta es m c n e í k r , que todos, compwados con clias, nos confef-
femos Nihos dc tct.i. La altivcz es un defeelo dc la Muger mu i 
incomodo para fu M a r i d o , pues quando fe vc. convencida de 
algun e r ror , es quando mas exercita fu orgul lo . vSicmprc quie-
rc quedar fuperior, y no pocas veces püífa mui adclantc una 
r i n a , por decidir quien ha de callar p i imcro . Eíia pretendida 
fuperioridad acollumbra fundarfe, en crcer, que pueden exigir 
de la paíTion del Marido toda la fatisfaccion de lu an to jo , y 
que el Hombre debe adorarlas, rendirfe, y complacç r l a s , aun 
en aqucl lo, que es Jano fuyo. Aprcndcn las Mugercs à fer al-
tivas en la efcuela dc fus Amantes, los que jamas hallan baf-
tantes exprciConespara acreditar fu rendimiemo, y la fuperio­
ridad de la Dama. AiTi acollumbra fueeder, que arguyen à los 
Maridos con las carinofas palabras, que les dieron antes de 
fer lo , y les cchan en cara, como una falta de Fe, c l no con-
fervarfe tan efclavos fuyos, como fe p romet ic ron , ò firma-
ron . 

Una Muger interiorizada en el gran Aíundo de la Aíodtt^s 
inftruida en fus mas minimas etiquetas, quantas inquictudes 
ocafiona à fu Marido ! Que hacienda, ni que caudai bafta para 
alimentar fu prefunuon? Por confervar cl nombre de Pctimc-
t r a , defecha los vcl l idos, y d.mas adornos, caíï nuevos, y 
no apctccc fino aquellos que aumentan iu cofte con la nueva 
idea. Las freqüentes vilitas Uenan fu cafa ,y los mifmos que 
cl Marido combida à que 1c favorczcan, introducen el fuego 
en ella. Pues fi da un bai le , qud fueede ? Ya lo veremos à fu 
t i e m p o , balte ahora decir, quc.flefpucs dc galtar el Marido fu 
d i n c i o , y no d ivenufe , lo menos que comigue, cs perder a i ­
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gunas amiftades, y padecer los qucbraderos de cabeza de m i l 
ctiquetas, y picadillos, que ficndo friolcras de las Mugercs, fe 
ven precifados à fatisfacerlos fus Maridos. 

Y que' diré de aquel > que tiene una Efpofa» que no puede 
viv i r un dia fin ei Cor te jo , y antcs que fc le auícnte u n u , ya 
tiene o t ro de refervaí Pobre hombre! N o ballo modo de con-
folarle , fino con las chiftofas razones, que lo executa el M o -
Jierc en una Scena de fu Comèdia , L a E/cueU de Us Mugercs. 
hablando con un zeiofo. La traduccion lubltanciai dc algunos 
verfos , es la figuientc. 

Formc de los peligros de Cafado 
Mcnos afpera idea un Hombre honrado; 
Que de difminuirlos eftà el arte 
En faberlos tomar por buena parte: 
Es comer, y dormir cofa acertada, 
Y todo lo demàs crcer, que es nada; 
Pues hai en ef to, hablando feriamente, 
Mucho mas que temer, que el fer PacientCj 
Y tal fuerte t omarà à buen partido. 
El que por fus pecados, es Marido 
Dc una Muger de honrada mui preciada. 
Que penfando hacer mucho cn fer honrada, 
Rinc al Marido leves travèfiuras, 
Y quierc que e'l le aguante otras locuras. 
N o cs el mal de cabeza tan molcl to , 
Como le creen muchos; y à mas dc c i to , 
Suele por ciertos fines defearfe, 
Y de tcncr lc , à veces, alegrarfc. 

f I N . 
_^ ____________^_ 

Advier to à mis Lcdores , que ha fido cafualidad el tratar 
cn cfte Papel el mifmo afiunto, que en el del Duende E/pecii 
Ut ivo , pues nO es m i intencion eferibir fiempre fobre las mif-
mas materias que e'l, ni tampoco privarme enteramente dc 
hacer lo , quando me convenga. 

C O N U C E N C I A , E N B A R C E L O N A . 

Se ballarà en la Imprenta de la Gaceta, y en la Libreria 
de Carlos Giber t , callc del Call. 


